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RESUMEN: El propósito de este estudio era aportar conocimientos en el contexto específico
de Portugal, concretamente en una muestra de adolescentes portugueses (n = 1593), sobre la
relación observada entre la Práctica Deportiva (PD) y el Bienestar Subjetivo (BS). Método:
Análisis de los aspectos cognitivos mediante la SWLS (Diener, Emmons, Larsen, y Griffin, 1985)
y de los aspectos emocionales mediante la PANAS (Watson, Clark, y Tellegen, 1988).
Conclusiones: Los resultados mostraron diferencias significativas entre los adolescentes que
practicaban deporte y el índice de BS, sugiriendo que el índice de BS aumenta conforme aumen-
ta la frecuencia de PD en adolescentes portugueses, siendo este aumento más significativo en el
grupo de las chicas, y revelando a su vez una mayor PD en el grupo de los chicos y un descenso
de la misma conforme avanzaba la edad sólo en el grupo de las chicas.

PALABRAS CLAVE: Bienestar Subjetivo, práctica deportiva, adolescentes.

RESUMO: O propósito deste estudo foi aprofundar conhecimentos no contexto expecífico de
Portugal, numa amostra de adolescentes portugueses (n = 1593), sobre a relação existente entre
a Prática Desportiva (PD) e o Bem-Estar Subjectivo (BS). Metodo: Análise dos aspectos cogni-
tivos mediante a SWLS (Diener, Emmons, Larsen, y Griffin, 1985) e dos aspectos emocionais
mediante a PANAS (Watson, Clark, y Tellegen, 1988). Conclusões: Os resultados mostraram
diferênças entre os adolescentes que practicavam desporto e o índice de BS, sugerindo que o índi-
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ce de BS aumenta conforme aumenta a frequência de PD em adolescentes portugueses, sendo
este aumento mais significativo no grupo das raparigas, e revelando ao mesmo tempo uma maior
PD no grupo de rapazes e uma diminuição da mesma conforme avançava a idade só no grupo
das raparigas.

PALAVRAS CHAVE: Bem-estar Subjectivo, prática desportiva, adolescentes.

ABSTRACT: The purpose of  this study was to provide knowledge in the specific field of
Portugal, specifically in a sample of  adolescents Portuguese (n = 1593), about the observed rela-
tionship between Sport Practice (PD) and Subjective Well-being (BS). Method: The cognitive
component of  BS was evaluated by the SWLS (Diener, Emmons, Larsen, y Griffin, 1985), and
the affective component was evaluated by the PANAS (Watson, Clark, y Tellegen, 1988).
Conclusions: The results showed differences between adolescents who practiced sport and the
index of  BS, suggesting that the rate of  BS increases with the frequency of  PD in adolescents
Portuguese, this index is more significant in the group of  girls, and revealing in turn greater in
the PD group of  boys and decline in same with the age only in the group of  girls.
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INTRODUCCIÓN
El espíritu por conocer y fomentar

las virtudes del hombre finalmente ha
llegado de una manera rigurosa y cientí-
fica al campo de la Psicología bajo la eti-
queta de Psicología Positiva y, con el
objetivo de conocer los procesos que
subyacen a las cualidades positivas del
ser humano (Seligman y
Csikszentmihalyi, 2000). Este hecho
supone un cambio radical en la mentali-
dad tanto de la ciencia psicológica, como
de los propios psicólogos, ya que histó-
ricamente la Psicología como ciencia de
la salud se ha visto en su mayor parte
absorbida por los problemas y el pensa-
miento patogénico de las personas
(Jackson, 2000); mientras Seligman
(2002) habla de que por cada cien artícu-

los de tristeza, sólo se publica uno sobre
felicidad, Myers (1999) concluye que por
cada artículo sobre emociones positivas
(alegría, felicidad o satisfacción con la
vida) existen 21 artículos sobre emocio-
nes negativas (ira, ansiedad y depresión).
En cualquier caso, la evidencia científica
se ha decantado más hacia una psicolo-
gía reparadora y más ligada a la enferme-
dad mental que hacia una psicología que
potencie las virtudes y fortalezas del
hombre y la búsqueda de su felicidad
(Gilham y Seligman, 1999).

Si bien es cierto que el estudio por-
menorizado de las emociones negativas
nos ha ayudado a entender y mejorar
ciertos aspectos de la vida humana en
diversos contextos, incluido el deporti-
vo, no es menos cierto que las emocio-



nes negativas por sí mismas no explican
íntegramente los aspectos cognitivos y
conductuales para el completo desarro-
llo de la persona, siendo necesario el
estudio y el conocimiento de las emocio-
nes positivas para ello (Fredrickson,
2001; Jackson, 2000). De este modo, es a
partir de los psicólogos humanistas y su
planteamiento de conciencia y supera-
ción centrado en lo único y personal del
hombre (Maslow, 1989; Rogers, 1981),
que se empezó a vislumbrar este camino,
cuyo paso definitivo ha llegado con la
Psicología Positiva y su interés por
poner de manifiesto las virtudes y el
carácter del hombre. Así pues, sólo a
partir del incremento del cuerpo teórico
de las emociones positivas en los últimos
tiempos, hemos averiguado la importan-
cia real y aplicada del trabajo con dichas
emociones (Seligman y
Csikszentmihalyi, 2000), sabiendo que
éste es más eficaz de cara al bienestar del
ser humano sin la necesidad de la exis-
tencia de una patología, ya que amplía
nuestros recursos intelectuales, físicos y
sociales, haciéndolos perdurar más en el
tiempo (Fredrickson, 1998).

La Psicología Positiva retoma una
cuestión inherente al desarrollo humano
(Freitas-Magalhães, 2007), pero que en
pocas ocasiones se ha tratado de manera
rigurosa y sistematizada. Actualmente
desde este ámbito sabemos que cuando
estamos de talante positivo, tenemos
más posibilidades de prosperar en la
amistad, las relaciones amorosas y las
coaliciones que mantenemos en nuestro
entorno, siendo nuestra actitud mental
expansiva, tolerante y creativa

(Fredrickson, 1998, 2001). Cada vez más
estudios apoyan estas conclusiones sugi-
riendo que la mayor prevalencia de las
emociones positivas en individuos que
desempeñan diferentes acciones provo-
ca consecuencias como son, una mayor
creatividad en la resolución de proble-
mas (Isen, Daubman, y Nowicki, 1987),
una mejor toma de decisiones (Isen,
2001), una mejora de la salud y los recur-
sos físicos (Fredrickson, 1998; Ostir,
Markides, Black, y Goodwin, 2000;
Taylor, Kemeny, Reed, Bower, y
Gruenewald, 2000), una mayor partici-
pación en actividades de grupo (Diener,
Sandvik, Pavot, y Fujita, 1992; Seligman
y Csikszentmihalyi, 2000), una capacidad
para elegir objetivos más elevados, así
como un mayor rendimiento y perseve-
rancia (Skinner y Brewer, 2004). Este
abanico de habilidades demuestra la
importancia evolutiva de las emociones
positivas en el ser humano (Fredrickson,
1998; Ostir et al., 2000) complementan-
do así, los recursos imprescindibles para
nuestra supervivencia que suministran
en momentos concretos las emociones
negativas (Fredrickson, 2001).

El presente artículo está encuadrado
dentro del marco del Bienestar
Subjetivo, el cual pretende dar respuesta,
mediante el incremento de su cuerpo
teórico, a cuestiones como qué es la feli-
cidad, cómo son las personas felices,
cómo se puede ser feliz (Fernandes,
2007; Fredrickson, 1998, 2001;
Fredrickson y Losada, 2005; Myers D.,
2000; Seligman 2004), o lo que es lo
mismo, qué aporta la Psicología Positiva
al crecimiento humano y al desarrollo de
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nuestras emociones positivas.
El Bienestar Subjetivo (BS) está for-

mado por un componente cognitivo y
un componente emocional (Seligman,
2002), ambos componentes están rela-
cionados de manera funcional y estruc-
tural en nuestro Sistema Nervioso, ya
que existen muchas conexiones nervio-
sas que conectan las áreas del cerebro
emocional (sistema límbico) y racional
(corteza cerebral) (Damasio, 1996). De
este modo, el conocimiento neurológico
respalda al conocimiento psicológico a la
hora de relacionar ambos componentes,
apoyando el hecho de que el BS depen-
da del grado en que cada individuo es
capaz de regular de la mejor manera
posible los aspectos emocionales y cog-
nitivos en cada contexto de su vida.

El BS depende por tanto del grado
en que las emociones y las cogniciones
se relacionan e influyen en nuestras
experiencias vividas con los demás y en
nuestra forma de ver el mundo. En este
sentido, la Satisfacción con la Vida, rela-
cionada con el pasado, y la Felicidad,
relacionada con el presente, son conco-
mitantes en la formación del BS, mos-
trando sin embargo diferencias en las
proporciones de cognición y de emoción
utilizadas por la persona. Mientras la
Satisfacción con la Vida engloba aspec-
tos de carácter más cognitivo, es decir,
está relacionada con el recuerdo de una
determinada situación en la que nos sen-
timos bien; la Felicidad engloba aspectos
más relacionados con las emociones en
el caso de los placeres (ej.: tomar un
baño caliente cuando se está sucio nos
hace sentirnos bien sin demasiada nece-

sidad de recurrir a las cogniciones), y
más implicación del pensamiento en el
caso de las gratificaciones (ej.: realizar
una acción de voluntariado en nuestra
comunidad no implica necesariamente
emociones positivas en su realización,
aunque sí en su valoración cognitiva pos-
terior) (Seligman, 2002; Seligman y
Csikszentmihalyi, 2000).

Recientemente la Psicología Positiva
ha empezado a introducirse en el ámbito
de la Psicología del Deporte, principal-
mente debido a los estudios fuera del
ámbito del deporte que guardan relación
con aspectos fundamentales para una
buena práctica deportiva desde la pers-
pectiva de la Psicología Positiva (toma de
decisiones, creatividad, relaciones inter-
personales, perseverancia, coopera-
ción,…) (Diener et al., 1992;
Fredrickson, 1998; Isen, 2001; Isen et al.,
1987; Ostir et al., 2000; Seligman y
Csikszentmihalyi, 2000; Taylor et al.,
2000). En un estudio realizado por
McAuley, Blissner, Marquez, Jerome,
Kramer, y Katula (2000) se concluyó que
las relaciones interpersonales observadas
en el contexto deportivo favorecían el
BS, indicando de esta manera la impor-
tancia en la construcción de las redes
sociales dentro de un grupo deportivo.
Otro estudio realizado por Alfermann y
Stoll (2000) sugería la importancia de la
práctica deportiva para la mejora del
auto-concepto, añadiendo información a
los estudios de Fox (1999) y Fox, Stathi,
McKenna, y Davis (2007) que concluían
que la práctica deportiva puede mejorar
las auto-percepciones físicas y la autoes-
tima global. Por consiguiente, dichos

Juan Vicente Blázquez Garcés, Nuno Corte-Real, Cláudia Dias y António Manuel Fonseca

Revista Iberoamericana de Psicología del Ejercicio y el Deporte. Vol. 4, nº 1 (2009)108



estudios mostraban el papel del deporte
en la creación del self, imprescindible
para el desarrollo de la persona. Por otra
parte, Skinner y Brewer (2004) subraya-
ban el papel de la valoración cognitiva de
desafío como antecedente de la emoción
positiva y de la percepción beneficiosa
de dicha emoción en el rendimiento
deportivo, sugiriendo la necesidad de
profundizar más en dichos procesos
para un control más eficaz que repercu-
ta en el rendimiento del deportista.
Mientras, en otro estudio de Scanlan,
Carpenter, Schmidt, Simons y Keller
(1993) se recalcaba el papel del disfrute y
la diversión en la práctica deportiva ya
que éste está relacionado con un mayor
compromiso deportivo por parte del
deportista, así como con una mayor
constancia ante las situaciones difíciles,
lo que hace necesario un mayor conoci-
miento también en esta línea.

Por lo tanto, podemos decir que
tanto los estudios aquí expuestos como
otros que siguen la misma tendencia
(Kim J., Singer, Chung, Lee, Moon, y
Kim W., 2004; Oldervoll, Kaasa,
Hjermstad, Lund, y Loge, 2004;
Tiggemann y Williamson, 2000) están ya
confirmando la importancia que tiene
esta aproximación de la práctica deporti-
va para la mejora de los aspectos cogni-
tivos, emocionales y sociales de la perso-
na que practica deporte, ya sea desde el
ámbito del rendimiento o de la salud.

En este punto la Psicología del
Deporte se muestra como algo más que
un medio para remediar dificultades de
la persona que desarrolla la acción física,
pudiendo ver la propia actividad como la

fuente del perfeccionamiento personal
mediante la expresión de las virtudes y el
carácter de cada uno desde la perspecti-
va de la Psicología Positiva.
Perfeccionamiento que implica el desa-
rrollo de las capacidades humanas a
varios niveles, mediante un trabajo que
aumenta el propio bienestar de la perso-
na, fomentando las competencias nece-
sarias para su florecimiento humano
mediante el deporte. Conjuntamente, la
adolescencia es un período procesal
donde la maduración física, las trasfor-
maciones psicológicas y el aprendizaje
social se entrelazan para explicar el com-
pleto desarrollo de la persona; constan-
do dicho proceso de diferentes estadios
en los que se desenvuelven diferentes
dominios desde la perspectiva cognitiva
y del desarrollo, siendo la diferenciación
entre unos y otros más cualitativa que
cuantitativa, y donde se destaca el papel
activo e intencional que tienen que tener
las personas en este proceso (Sprinthall y
Collins, 2003). Así pues, desde esta pers-
pectiva, esta etapa es un momento apro-
piado para el trabajo de este tipo de cua-
lidades capaces de desarrollar el bienes-
tar y el carácter, ya que es un período
donde se asientan gran parte de los
recursos que la persona utilizará en su
vida adulta, y donde las posibles inter-
venciones con programas deportivos
que ayuden a desarrollar a la persona
tendrán más posibilidades de obtener
buenos resultados que en períodos más
tardíos (Hunter y Csikszentmihalyi,
2003; Larson, 2000; Malina, 1996; Miles,
2007; Park, 2004; Sprinthall y Collins,
2003), siendo a su vez el deporte un
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medio atractivo para el desarrollo de
estas potencialidades en la mayoría de
los jóvenes.

En suma, podemos decir que en este
nuevo siglo la Psicología Positiva adheri-
da al contexto deportivo, asume median-
te la práctica deportiva el desarrollo de
esa parte de nosotros que una y otra vez
vuelve a lo largo de la historia (Kinder,
Hilgermann, y Hergt, 2007; Quesada,
2008), esa parte que advierte que el ser
humano precisa de las emociones positi-
vas desde un punto de vista ciertamente
evolutivo para manifestar su carácter y
su espíritu (Fredrickson, 1998, 2001;
Skinner y Brewer, 2004).

De este modo y para concluir, dire-
mos que la literatura científica dirigida al
conocimiento del BS en el contexto
deportivo no goza de soporte empírico
relevante, siendo necesario un incremen-
to de las investigaciones que tratan sobre
esta cuestión; así pues, el presente artícu-
lo pretende aumentar el conocimiento
en este ámbito, mediante la observación
de la frecuencia de práctica deportiva en
una población de adolescentes portu-
gueses, y su influencia sobre el índice de
BS. Nuestro objetivo era: Evaluar la rela-
ción entre las diferentes frecuencias de
Práctica Deportiva de los chicos y de las
chicas, y las variables del BS
(Satisfacción con la Vida, Afecto
Positivo y Afecto Negativo).

MÉTODO

Participantes
La muestra constaba de 1593 jóvenes

con edades comprendidas entre los 12 y

los 19 años (M=14,85, DT.=1,70), sien-
do un 46% chicos y un 54% chicas. La
muestra se dividió en tres etapas según la
edad, teniendo la primera etapa (12-13
años) 400 adolescentes (25%), la segun-
da etapa (14-15 años) 640 adolescentes
(40%), y la tercera etapa (16-19 años)
553 adolescentes (35%).

Procedimiento
Los sujetos fueron contactados tras

diversas reuniones con los Consejos
Ejecutivos de las escuelas que participa-
ron en nuestro estudio; en dichas reunio-
nes, explicamos los procedimientos y
objetivos del estudio. Posteriormente
estos se reunieron con los Consejos
Pedagógicos, siendo confirmada nuestra
actuación para el estudio en cada una de
las escuelas de secundario y de tercer
ciclo de las regiones de Interior, Litoral-
Interior y Madeira que participaban. Los
padres y los educadores fueron a su vez
informados de la realización de este
estudio, y no se opusieron a la participa-
ción de los adolescentes que estaban a su
cargo.

La aplicación de los cuestionarios se
realizó mediante la colaboración de
alumnos de Master que participaban en
las actividades del Laboratorio de
Psicología de Deporte de la Facultad del
Deporte de la Universidad de Oporto,
cuyas áreas de interés estaban relaciona-
das con este estudio. 

Instrumentos
Práctica Deportiva (PD). Para valorar la

PD decidimos utilizar la frecuencia de
práctica como variable, ya que nos inte-
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resaba en este primer estudio analizar los
niveles de PD de los adolescentes. Estos
datos fueron recogidos por auto-infor-
me y agrupados en 3 categorías (1: prác-
tica deportiva inexistente, 2: práctica
deportiva existente pero no superior a
una vez por semana, 3: práctica deporti-
va existente superior a una vez por
semana) (Corte-Real, 2006; Corte-Real,
Balaguer, Dias, Corredeira y Fonseca,
2008).

Bienestar Subjetivo (BS). Las variables
utilizadas para medir este indicador fue-
ron recogidas por auto-informe: La
escala de Afectos Positivos y Negativos,
versión traducida y adaptada al portu-
gués de la Positive and Negative Affect
Scale (PANAS) de Watson et al. (1988)
para medir los componentes emociona-
les del BS; esta escala mide separada-
mente los Afectos Positivos (AP) y los
Afectos Negativos (AN), variables que
normalmente no mantienen relación o
dicha relación es muy baja. Las respues-
tas están condicionadas por una escala
tipo Likert que iban desde 1 (muy leve o
nada) a 5 (extremadamente). Mientras,
para medir la variable cognitiva del BS se
utilizó la escala de Satisfacción con la
Vida (SCV), versión traducida y adapta-
da al portugués de la Satisfaction With
Life Scale (SWLS) de Diener et al.
(1985). Esta escala está compuesta por
ítems tipo Likert que van desde 1 (muy
en desacuerdo) a 7 (muy de acuerdo).

Análisis estadístico
Una vez aplicamos todos los cuestio-

narios, en una primera fase introducimos
los mismos por lectura óptica mediante

el programa “Teleform”, siendo poste-
riormente los datos verificados por los
componentes del equipo de investigado-
res de la FADEUP.

El tratamiento estadístico se realizó
mediante el programa estadístico SPSS
(Statistical Package for Social Science
–Windows) versión 14.0. En el análisis
de datos, utilizamos un análisis descripti-
vo de las frecuencias y porcentajes para
las variables nominales, así como medias
y desviaciones típicas para las variables
continuas. Mientras que para los análisis
inferenciales utilizamos el Test Chi-cua-
drado y el ANOVA.

Resultados
En el presente estudio nuestro obje-

tivo era evaluar la relación entre las dife-
rentes frecuencias de Práctica Deportiva
de los chicos y de las chicas, y las varia-
bles del BS (SCV, AP, y AN), para ello
decidimos en primer lugar, identificar la
frecuencia de PD de los adolescentes
verificando las diferencias según el sexo,
así como identificar la frecuencia de PD
verificando las diferencias según los tres
grupos de edad por sexos.

La PD fue estimada según la frecuen-
cia de práctica por semana, como un pri-
mer acercamiento a la valoración de la
intención de práctica, siendo en el total
de la muestra sólo un 15% los que reco-
nocieron no realizar ningún tipo de PD,
mientras que un 56% reconocieron rea-
lizar una PD igual o superior a dos sesio-
nes semanales (ver tabla 1).

Primeramente decidimos observar si
existían diferencias significativas entre
los niveles de PD y sexo. Por el análisis
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Tras observar que existían diferencias
por sexos en la frecuencia de la PD, deci-
dimos hacer el análisis de los grupos de
edad y de los niveles de la PD también
por sexos. Por el análisis Chi-cuadrado,
observamos que, en los tres grupos de
edad, la frecuencia de PD únicamente

tenían diferencias estadísticamente signi-
ficativas en el grupo de las chicas (p =
.006), siendo las más jóvenes las que
tenían frecuencias de PD más altas res-
pecto a las adolescentes más mayores
(ver tablas 2 y 3).

Chi-cuadrado, observamos que existían
diferencias estadísticamente significati-
vas (p < .001) entre los sexos, siendo los

chicos los que practicaban deporte con
mayor frecuencia con respecto al grupo
de las chicas (ver tabla 1).
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Por el análisis ANOVA, observamos
que en el grupo de los chicos existían
diferencias estadísticamente significati-
vas en dos de las variables del BS (SCV
p = .001;  AP p < .001), observándose
un mayor índice de estas variables con-
forme aumentaba la PD, mientras que en
la variable de AN no encontramos dife-
rencias estadísticamente significativas.
Por otra parte, en el grupo de las chicas
el análisis ANOVA reveló que en todas
las variables del BS existían diferencias
estadísticamente significativas (SCV p <
.001; AP p < .001; y AN p = .006),
observándose un mayor índice de la
SCV y el AP conforme aumentaba la
PD, mientras que la variable de AN des-
cendía conforme aumentaba la PD (ver
tablas 5 y 6).

DISCUSIÓN
Algunos estudios con poblaciones

adultas en otros países apuntan a que la
relación entre PD y BS existe (Ku,
McKenna, y Fox, 2007; McAuley et al.,
2000), pero nuestro interés estaba más

dirigido a conocer la etapa adolescente,
por dos razones, la primera, que existe
menos evidencia científica en este
campo, y la segunda, que a priori la ins-
tauración de la PD, en el caso de encon-
trar conclusiones relevantes como en los
estudios anteriores, sería más eficaz en
una población adolescente que en una
población adulta, tanto por el mejor
control de los Programas Deportivos en
las escuelas, como la mejor adhesión a
nuevas actividades intencionales a priori
por parte de una población en proceso
de crecimiento, como es la adolescente;
siendo este conocimiento sustentado
por la teoría cognitiva y del desarrollo
(Sprinthall y Collins, 2003).

En este estudio con adolescentes
portugueses los datos que encontramos
sugerían varias conclusiones. La primera
fue la que indicaba que la frecuencia en
la PD es mayor en los adolescentes de
sexo masculino. Y la segunda conclusión
que encontramos reflejaba un manteni-
miento de la frecuencia de PD en el
grupo de los chicos en las diferentes eta-

Así pues, tras los resultados obteni-
dos y para completar nuestro objetivo,
realizamos primeramente un análisis
descriptivo de las variables que compo-
nían el BS (SCV, AP, y AN) con una divi-
sión por sexos donde observamos que

las medias de AP y SCV eran mayores en
el grupo de los chicos que en el de las
chicas, y la media de AN era mayor en el
grupo de las chicas, que en el grupo de
los chicos (ver tabla 4). 
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pas de la adolescencia, no siendo así en
el grupo de las chicas, donde la PD des-
cendía significativamente con el paso de
los años en la adolescencia, como sugie-
ren Castillo y Balaguer (2002), y Matos y
equipo (2003). Estas dos primeras con-
clusiones mostraban una clara diferen-
ciación por sexos en lo referente a la fre-
cuencia de PD, por lo que el análisis
principal que buscaba diferencias entre
frecuencia de PD y BS decidimos hacer-
lo por sexos.

Los resultados sugerían que en el
grupo de chicas la frecuencia en la PD
estaba relacionada con un mayor índice
de BS, es decir, las chicas que practica-

ban de manera más regular deporte tení-
an índices más altos de SCV y AP, del
mismo modo que sus índices de AN
eran más bajos que las chicas que practi-
caban con menor frecuencia deporte.
Sin embargo, en el grupo de los chicos
los resultados no reflejaban resultados
significativos en las tres variables, siendo
las variables de SCV y AP las que mos-
traban relaciones significativas con una
mayor frecuencia de PD, y no habiendo
ningún tipo de relación significativa con
respecto a la variable de AN, por lo que
se necesitaría explorar en futuros estu-
dios si esta falta de significatividad de
esta variable en el grupo de los chicos es
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realmente un rasgo de la población de
adolescentes portugueses o se debe a un
posible sesgo de la muestra.

En suma, los datos sugieren que la
PD puede ser un aspecto clave para el
aumento de BS en adolescentes portu-
gueses, sobretodo en el grupo de las chi-
cas ya que todas las variables de este
índice así lo parecen indicar, pudiendo
repercutir esto de manera positiva y a
varios niveles en la situación global del
individuo como respalda la evidencia
científica que versa sobre el BS
(Fredrickson, 1998, 2001; Seligman y
Csikszentmihalyi, 2000; Tiggemann y
Williamson, 2000; Oldervoll et al., 2004;

Kim et al., 2004), así pues, el desarrollo
de estas cualidades en la persona debe
ser una prioridad a la hora de investigar
sobre el desarrollo de programas depor-
tivos como señalan diferentes organis-
mos internacionales (Comisión
Europea, 2004; WHO, 2004). Por otra
parte, conviene resaltar la importancia
que tiene la creación y el mantenimiento
de la iniciativa hacia la PD, fundamental-
mente en la población femenina por
varias razones, en primer lugar, es la
población adolescente femenina la que
menos practica deporte y la que descien-
de su práctica conforme pasan los años
en la adolescencia, por lo que se puede



considerar una población de riesgo en lo
referente a los índices de PD; y en
segundo lugar, es también dicha pobla-
ción la que muestra beneficios en las tres
variables de BS, mientras que en el
grupo de los chicos la variable AN no
resulta concluyente, lo que nos indicaba
a priori que la población femenina
podría estar beneficiándose más, aunque
esto no se haya concluido, de la PD en lo
referente al aumento del índice de BS.
Así pues, desde esta perspectiva, este pri-
mer acercamiento a la población adoles-
cente portuguesa en términos de BS y de
frecuencia de PD nos sirve como indica-
dor para la creación de Programas
Deportivos dirigidos a adolescentes en
el contexto específico de Portugal.

Este estudio es por tanto un paso
más hacia el aumento de conocimiento
de la PD y su relación con el BS en el
contexto portugués, aquí hemos valora-
do únicamente la frecuencia de PD, para
tener un indicador de cuál es la iniciativa
de los adolescentes portugueses por
practicar deporte; por lo que nuestra
propuesta es que futuros estudios apun-
ten a variables como volumen e intensi-
dad, ya que son aspectos subyacentes al
hecho de practicar o no practicar, y que
darán una valoración más completa de la
variable PD y el entendimiento del pro-
pio BS en este contexto. A su vez, cree-
mos importante la necesidad de estudios
longitudinales, así como estudios dirigi-
dos al análisis cualitativo y de interven-
ción que concreten el papel específico de
la práctica deportiva en lo referente al
BS.
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